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ANUNCIOS ECONÓMICOS. 

)RA él, el niño mimado do todos sus 
iierroanos. 

E l necesario é insustituible. 
_ E l impuesto para dirimir toda cues­

tión. 
Y luego, tenía corazonadas. 
L o que á él le daba el corazón,aque­

llo resultaba... ó no resultaba. 
Pero se le atendía. 
Y su consejo era seguido. 
Y ante sus decisiones no había ape­

lación. 
Porque él lo mandaba. 
Había logrado imponerse, y , como 

sucede siempre que la pasividad no 
protesta, sus órdenes eran acatadas así 
fueran tiránicas y despóticas. 

I I 

Entre los conflictos de menor cuantía 
que en aquella familia sin interrupción 
se sucedían, surgió uno grave, graví­
simo. 

Hermanos residentes en otro planeta 
—bemisferio, sí i queré is— pretendían 
sacudir el yugo del dominio maternal, 
de la patria potestad. 

Porque aquella prole era inmensa, 
L a matrona fecundísima. 
Sus descendientes infinitos. 
Y aquellos decían: 
—"Hemos llegado á nuestra mayor 

«dad y queremos emanciparnos. „ 
Y la madre les respondía: 
—"No merecéis salir de mi tutela, 
"Atentáis á la unión de la familia. 
"¡Sois hijos espúreos..I„ 

I I I 

Pero ellos no atendieron semejantes 
razones. 

Y se revolvieron contra la Madre, 
Y la desobedecieron. 
Y la insultaron. 
Y la hirieron. 
Y la maltrataron. 
Para atenuar su gran pecado ellos 

objetaban: 
—")Aqui nos envían hermanos que 

mos explotan. 

"Que nos tiranizan. 
"Que no nos dejan vivir, 
"QuerQual voraces ó insaciables vam­

piros, nos chupan el jugo que alimenta 
nuestras entrañas y nos roban los que 
dan las entrañas de nuestro suelo. 

"Ellos nos han desmoralizado. 
"Ellos nos han enseñado á no saber 

respetarte. 
"Ellos nos iniciaron en el camino de 

la insubordinación. 
"¡Y lo pagas tú....!„ 

I V 

Y la Madre lloró... 
¡Las madres siempre lloran la ingra­

titud de sus hijos...! 
Y el llanto fué de sangre... 
Entónces convocó á los. hijos que á 

su alrededor tenía. 
Y celebró consejo de familia. 
Y se acordó que era necesario de to­

do punto mantener incólumes los v ín­
culos de la fraternidad. 

Y castigar la traición. 
Y rasgar la venda que cubríalos ojos 

de los ilusos para que no cayeran en un 
precipicio. 

E l precipicio en el que se desploma 
el ciego que prescinde de un experto 
guia. 

O que toma otro guia insensato y co­
dicioso. 

Que reduce al ciego á la esclavitud. 
Que lo engaña para explotarlo. 

V 

—"Yé tú allá^ „—ordenó la Madre al 
mimado, al necesario, al que tenia co­
razonadas, al que sabia imponerse, al 
consejero, al Benjamín, 

— " V é tú allá, „—replicaron los otros" 
hermanos. 

—"Ve tú allá, , ,—dijo asimismo toda 
la parentela. 

—"Vé tú allá, »—y pon paz, y con­
cordia, y ley. 

— Y allá fué. 
—-Pero la paz no se hizo. 
Ni renació la concordia, 
Ni la ley pudo implantarse. 
A l contrario. 
E l fuego creció: la hoguera aumentó. 
L a hoguera dé la destrucción. 
E l fuego del encono. 
Y el grito que promulgaba la ruptu­

ra de los lazos familiares se hizo m á s 
potente, más unánime. 

V I 

E l volcán que despedía toda especie 
de substancias exterminadoras, no se 
apagaba. 

Cada vez se hacia más ancho y más 
profundo el calcinante cráter. 

Que t en ía la atracción del inminente 
peligro. 

E infundía vértigos. 
Y hasta la Madre llegaron, repercu­

tiendo perlas ondulaciones de é t e r , l o s 
ecos desgarradores del colonial clamor 

Y su corazón se desgarraba. 
—"¿Qué haces ahí, tú, mihijo predi, 

lecto,.,?,,—preguntó al elegido como 
prenda de paz. 

—"Lucho, ordeno, dispongo pero 
soy impotente, que la avalancha es 
enorme. 

" Y todo lo invade. 
" Y lo domina todo. 
"Pero soy leal: mándame gente y 

mándame oro.,, 

^ V I I 

Y fué oro 
Y fué gente. 
Y gente y oro se fundieron en el vol­

cánico crisol, 
—"Ahí te vá otro hermano—la Ma­

dre le advirtió—otro hermano que tie­
ne probado su valor. 

" Y vué lvete tú, ¡oh! indiscutible. 
"Aquí aún se sostienen tus presti­

gios. 
"Tus prestigios que ahí nada influ­

yen. 
"Vuélvete, que yo te necesito.„ 
Y el hijo, entonces—"[No.. .!„—repli­

có, y en un arranque extremo, escaló «1 
monte. 

Y l legó á su cúspide, 
Y se asomó al cráter. 
Y miró para abajo. 
Y v ió surgir del fondo... 
Negruras, rescoldos, lava, muerte y 

desolación. 
Y concibió una idea. 

V I I I 

Una idea desesperador», aterrori­
zante. 
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Y descendió del monte al llano, 
Y con el asombro de las concepcio­

nes monstruosas, l lenó su alma de va­
lor. 

Y convocó á los rebeldes. 
—"¡Soy vuestro!—les dijo. 
—'-Mias son vuestra causa, vuestras 

ideas, 
—"Quiero también sacudir el yugo 
—"¿Deseáis un jefe? ¿un caudillo? 
—"¡Yo lo seré! 
,—"Jefe, caudillo, emperador, césar, 

dictador... 
—"Yo seré lo que queráis hacer de 

mil...,, 
Pero es que los engañaba él era 

leal. 
Predicó la emancipación como una 

•extratagema belicosa. 
Para después de dominados, por me­

dio de una sublime traición, someterlos 
de nuevo indefensos á la dependencia 
de la Madre. 

I X 

¿Fué tal su idea...? 
¿Se la inspiró la ambición? 
¿Dictósela el temor de que la pérdi­

da de sus prestigios le ocasionara su 
-fin social? 

Pero la Madre no aceptaría jamás la 
sublimidad de la monstruosa traición. 

Por eso él se la ocultaba. 
Y porque también le daba miedo, un 

miedo horrible, el llevar á la práctica 
lo que le.habia inspirado el escudriñar 
el cráter del volcán. 

L o que habrá visto surgir del fondo. 
Del fondo del ígneo terreno. 
Del fondo de su pensamiento. 
Y lo creyó un sueño. 
Y despertó del sopor. 
¡Y tornó al seno de la Madre...! 

X 

No sabemos si lo que antecede ha si­
do una locura. 

Una locura de poeta. 
O si es una profecía. 
Desconocemos al profeta. 
Pero el poeta nos es muy conocido-
Y tal vez todo ello no es más que 

una alucinación de su calurosa fanta­
sía. 

O quizás^una corazonada... como hay 
muchas. 

O un enigma bíblico. 
O un presentimiento. 
O todo esto en junto. 
Pero es nn trozo literario que nos 

agradó; 
Y por esto lo publicamos en la RE­

VISTA GALLEGA. 
r j , Y ahora el lector juzgue, comente y 
averigüe, luego que haya leido, lo que 
surge del fondo. 

ADUANAS 

Consecuentes con nuestros ofreci­
mientos de publicar estadíst icas refe­
rentes al desenvolvimieuto de la rique­
za, cuantía de impuestos y otros quê  
.gravan á la región, reanudamos hoy 

los cuadros publicados anteriormente 
anotando á continuación el resultado 
producido durante el pasado año de 
1895 por las dos principales Aduanas 
de Galicia. 

Helo aquí: 

Cormia. Pesetas 4.372.093^3 
Vigo » 2.398.37^07 

E n el número siguiente veremos si 
conseguimos insertar lo recaudado por 
las otras aduanas gallegas, para poder 
señalar el total de lo quo se recauda 
por derechos de arancel en Galicia. 

Continuaremos en números sucesi­
vos anotando lo que ingresa el Tesoro, 
por loterías, consumos, tabacos, etc. 

ESTUDIOS HISTORICOS 
La Casa Consistorial de Mondonedo 

IILUCHO tiempo estuvo Mondouedo sin 
•!l¡f?liL casa propia para Ayuntamiento, por­

que era pueblo del Señorío episcopal, cuyo 
Señorío le hab ía sido coacedido al obispo 
don Rodrigo I I Vázquez (1298-1318) por el 
rey Fernando I V en 1311. 

Ven ía , pues reuniéndose el concejo i cam­
pana t a ñ i d a en la sala de los caballeros «sita 
en la claustra de la Catedral ,» como nos lo 
demuestra el consistorio celebrado en 13 de 
Agosto de 1491 por el L i c . Antonio Corne­
jo , el Oidor de la Audiencia del Consejo y 
del rey y alcalde mayor del reino de Graíicia, 
don Cárlos Enriquez de Cisneros, lugar te­
niente de gobernador en el reino por el 
magnifico caballero D . Diego López de Haro 
Grobernador de él, el corregidor Sancho 
Uuiz de Villegas, los regidores Vasco López, 
Abrazo Alfonso y Juan Vázquez y Pero de 
Labrada y Diego Maseí ra , alcaldes y Pero 
de Suaces, procurador, y muchos vecinos, 
para hacer unas notables ordenanzas en las 
que se establecieron muy sabias disposicio­
nes encaminadas directamente al buen orden 
de la ciudad y su gobierno interior. 

Con todo, la Just icia y regidores conoce­
dores de la independencia que debían tener 
para el ejercicio de sus funciones, teniendo 
presente lo importante que les era la adqui­
sición de un local donde establecer la casa 
de la ciudad en un pueblo que ten ía voz y 
voto en Cortes y que hacía de capital de 
una da las siete provincias de Galicia, re­
solvieron en 15 de Marzo de 1563 que «por 
cuanto t en ían necesidad de una casa para 
su concejo e regimiento, atento á la ne­
cesidad que de ella hab ía en la ciudad, 
é ans í mesmo para hacer una a lbónd i ­
ga, para recoger el pan para las ur­
gencias,» después de p la t icar entre ellos 
adquir ir las que hab ían fincado de Elena 
Rodr íguez de Salmean, mujer que fuera de 
Diego de la Barrera y al presente eran de 
sus hijos Jacome R o d r í g u e z y Gonzalo Mén­
dez, por ser «las más út i les necesarias y 
ven ían más á 'propósi to y sin menos daño y 
perjuicio.» 

Dichas casas ha l l ábanse en la plaza pú­
blica «con su torre, corral é rocha é naran­
jos que estaban d e t r á s de ella pegada á la 
misma casa con todas sua entradas é salidas, 
piedra, terr i torio é madera, alto e bajo cielo 
y t ierra, s egún que testaban de una parte 
en las casas de concejo de la dicha ciudad 
(1) e deotra parte en casas de Pedro F e r n á n ­
dez Tomás é por la trasera estaban el dicho 
bago é rocha en huerta del Secretario Ares 
González y huerta de la mujer que fué de 

f l ) Así. llamada porque en ella :C reunían los 
regidores para celebrar concejo. 

Francisco F a r f á n y en el salido del dicho 
Pedro F e r n á n d e z Tomás; exempta de dinero 
á Dios,» de cuyas casas tomó posesión, eu 
nombre de la ciudad, Juan Mar t ínez Par ra l 
procurador general, y dió fe de la escritura 
Pedro F e r n á n d e z de Fraga, escribano pú ­
blico de la Majestad R?al y del Número y 
Consistorio. 

Cuatro años después estas casas destina­
das á la consistorial fuenon cedidas al obis­
po de la diócesis D . Gonzalo I I I de Solorza-
no (1567-1570) para «en ellas hacer la cár­
cel episcopal,» como consta haberse verifica­
do en Octubre de 1567 en precio do ciento 
treinta m i l maraved í s . Mas en 3 de Octubre 
de 1569 se otorgó, por Pedro F e r n á n d e z de 
Miranda, vecino del Castro de Oro, escritura 
de otras casas que «estaban quemadas y 
abrasadas en la plaza públ ica , con reserva­
ción de las dos t iendas» cuyo coste fué de 
noventa ducados, dando fe del documento 
el escribano Hernando Ar ias . 

Son las que ocupa nuestra casa consisto­
r i a l , en la que en 25 de A b r i l de 1578 acor­
dó la Just icia y Regimiento se colocase una 
piedra de armas del obispo D . Juan I V de 
Liermo (1573-1582) «atento la ayuda que 
hacía para la portada, puente y alborea que 
se hab ía de hacer en la R ú a de la Fuente 
(fuente Vie ja)» E n c a r g ó s e la mencionada 
piedra á Pedro de Ar t iaga , y que la «pusie­
se en la dicha casa de consistorió hác ia la 
del regidor L u i s de Luaces, y las imperia­
les (actualmente existen) en el medio, y las 
del reino (de Galicia) hácia la ventana de 
la esquina .» T a m b i é n en Enero de 1582 
mandaron hacer á Pedro López, cerrajero, 
cinco caños « g r a n d e s y buenos con sus gar-
galones por los cuales había de salir el agua 
del tejado, y h a b í a n de salir fuera de la pa­
red una vara de medi r .» 

E n Enero de 1584 el regidor Baleo ven­
dió al ayuntamiento la tienda que «t iene 
debajo de las casas do consistorio que se han 
de hacer,» en cuya escritura se consignaba 
la condicción de que «había de sacar todas 
las tablas y cerraduras y demás materiales, 
ans í por la delantera, como lados y t raseras .» 
Y en A b r i l del mismo año estaban empeza--
das las obras pues vemos que el procurador 
general p roponía y la corporación munic i ­
pal aceptaba la conveniencia de que, «para . 
la vista de ellas y autoridad de ornato de la 
ciudad, qui tar uu balcón y saladizo que hace 
y sale con una punta muy fea sobre la calle 
pegada con las dichas casas empezadas.» 
Comisionóse á los señores alcalde mayor y 
ordinarios, y que «se pagase á Pedro Ortega 
cirujano (de quien era la casa) lo que dacla-
raron dos oficiales.» 

Por una inscr ipción que hab ía encima de 
la puerta y docía: 

« A q u í dentro no ha lugar 
Pas ión , temor ó in te rés ; 
Solo el bien púbico es 
E l que a q u í se ha de m i r a r » 

consta se t e rminó en el mencionado año de 
1584. Esta inscr ipción desaparec ió después 
de la Gloriosa. 

H a b í a t ambién capilla ( t i tu lábase de San 
Sebastian) pues en Febrero de 1588 el m u ­
nicipio autorizó al regidor L u i s de Luaees 
para que « h a g a tener y tenga en cuenta con 
el servicio del altar que de nuevo se ha 
hecho en las casas de consistorio, para decir 
la misa los d ías de Ayuntamiento—era por 
este entonces obl igación de los regidores 
asistir á ella imponiéndoles multa á los que 
faltasen—y los demás que convengan.» Le 
autorizaron, asi mismo, para qne compre 
«ornamento y cáliz de plata y misal, cande-
leros, vinajeras, campanilla y todo lo demás 
necesario para el servicio de dicho al tar .» 

Y de tales obras el ayuntariiiento debió 
quedar debditado, pues en 1596 proveyóse 
que «por cuanto la ciudad estaba pobre y no 
tenia por donde decir las misas de San Se­
bastian que se decían los lunes de cada se-
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m a n a , » suspender su celebración por un año 
hasta que se desempeñase. 

Entrado el siglo X V I I , en Junio de 1621, 
nombróse á los regidores señores L i c . R o j i -
ca y D . Abrazo P é r e z Osorio para que 
bablaseti al obispo, que lo era Er . Rafael 
Diaz de Cabrera (1618-1630) concediese l i ­
cencia para que «en el altar del consistorio 
se pudiese decir misa ó diese el mayor me­
dio que para ello conveniere,» y en Febrero 
del siguiente autorizóse al mismo regidor 
P é r e z Osorio para que «hiciese la tienda 
que estaba mandado en el patio del consis­
torio. » 

A propósi to de este edificio c i v i l de la 
ciudad mindoniense dice el Padre ElOrez: 
« A este señor (el obispo Liermo) atribuyen 
la fábrica de las Casas Consistoriales en la 
testera de la plaza.» (1) 

Empero el Sr. V i l l a - ami l y Castro, nues­
t ro compañero de Academia y notable ar­
queólogo y conocedor de nuestra historia 
manifiesta: «Dicha población (Mondoñedo) 
es deudora á sus obispos de todos les edifi­
cios públicos con que cuenta, tanto re l ig io­
sos, como civiles, excepto de la casa Consis­
tor ia l que se levantó á costa de muchos tra­
bajos, y merced á la constancia de las per­
sonas que componían el concejo ó ayunta­
miento de la ciudad en el úl t imo tercio del 
siglo X V I . (2) 

E l h u r a c á n revolucionario pasó t ambién 
por nuestra casa Consistorial; y de ah í el 
que terminemos estos apuntes sin hacer, 
« u a l lo deseáramos, una descripción del edi­
ficio, la que desde luego har íamos gustosos, 
si aiin conservase éste la, p á t i n a de la misma 
sesta centuria, una de las más brillantes de 
los anales mindonienses. 

VICTOE DE SILVA POSADA. 
Mondoñedo. 

®rf©iftmiiMiim 
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GALLEGADAS 

Convengamos en que algunos de nuestros 
paisanos que viven en la t ierra de M a r í a 
Cas taña no quieren dar muestras de amor 
sincero al pueblo donde hemos nacido. Que 
bay en la región gallega J ú d a s Iscariotes, 
es indudable. Botones de muestra. «Fo lk ­
lore» sin existencias, la «Academia Gal lega» 
naciendo con la muerte y la « L i g a Regio­
na l» caminando con pasos ajigantados hácia 
el olvido. L a Seima, en su obra de Derecho 
C i v i l y Penal de E s p a ñ a , nos satisface en 
nuestros deseos:—«Los que nacen muertos 
no son considerados n i como nacidos n i co­
mo concebidos para los efectos civiles.-» Y 
valga en apoyo nuestro. ¿Una asociación de 
escritores gallegos, como la de Madr id , Cu­
ba y demás países, p rospera r ía en Galicia? 
Otra prueba, por si vale, para despertar á los 
amantes de la vida contemplativa. H a y tan­
tos mosquitos en Galicia como insurgentes 
en Cuba; y por esto, pradicar en desierto, 
s e rmén perdido. 

No intentamos zaherir á nadie en pa r t i ­
cular. Ideas dignas de todo elogio^ de toda 
alabanza, surgen con prodigiosa espontanei­
dad para i r á estrellarse en breve contra la 
roca impasible, negra y llena de espuma ve­
nenosa. L a misma suerte que el tamborilero. 
Cuando faltan progresistas, sobran r e t r ó g r a ­
dos. Observo procedimientos nobles y her­
mosos, que se elevan, pero t ambién observo 
que son manoseados y discutidos con dema-

(1) España Sagrada, tomo 18. 
(2) Crónica de la provincia de Lugo. 

siada frialdad,y á veces con pasión é in jus t i ­
cia. Los hombres de talento son m á s des­
preciados ó cuentan con más enemig os en su 
país natal; contradecirme es no entenderme. 
Hombres de ciencia, literatos, artistas, i n ­
ventores, profesores, filántropos, misioneros 
y már t i r e s , convinieron en que el deber de 
ayudarse á si mismo en el sentido más ele­
vado, comprende la ayuda dada á sus seme­
jantes. Y añad i r é unas palabras más para 
quien me aprecia: el fracaso es honroso en 

'cualquier causa buena, mientras que el éxi­
to en cualquier causa mala es infame. 

Leo en la T ie r ra Gallega en la Crónica 
mensual que desde la Coruña le dir ige sn 
ilustrado corresponsal D . Galo Sal ín is: — 
«Abrióse discusión entre algunos —muy por 
»coá—periódicos de la región, y unos dicen 
»que se conforman con la idea, mientras otros 
»proponen que la L i g a , por ahora sea perio-
»dística, cosa que no creo pueda realizarse, 
»supúesto que la prensa en su mayor ía , bbe-
»dece á opiniones polí t icas y es tá inspirada 
»por ambiciosos cacicuelos, á los que no les 
»conviene que lo. L i g a prospere y se conso-
»lide, porque, de conseguirlo, se vend r í a al 
»suelo el prestigio de unos cuantos vividores 
»cuyo único méri to consiste en tener a lg i ín 
»inillar de pesos duros que les dan derecho 
»para explotar l a miseria y convertir á los 
»necesitados esclavos, so pena de morirse 
«de hambre.» D í g a n m e los gallegos, después 
de leer este párrafo, si estamos en Polonia, 
porque no concebimos que haya gente que 
con capacidad pueda librarnos de insectos 
vengadores. La honradez os la mejor pol í t i ­
ca. Y aqu í recordaremos unas frases muy de 
nuestro agrado por ser de hombre de mundo 
sabio é insigne pensador Samuel Smiles: 
No es el mayor esclavo aquel que está do­
minado por un déspota, por grande que sea 
ese mal, sino aquel que sirve de juguete á 
su propia ignorancia moral, al egoísmo y al 
vicio. 

M i querido Salinas; estoy conforme con 
sus ideas y confieso lo que m i conciencia 
dicta: los proscriptos, los desterrados, los 
inmigrantes gallegos que v iven en la A m é ­
rica latina, esos es tán dando pruebas de 
acendrado patriotismo y amor verdadero á 
la t ierra gallega, recordándola y uniéndose 
para l ibrar la de su degenerac ión y ruina . 
No pueden imaginarse los de ah í con que 
sátisfación y regocijo vemos cosas dignas de 
eterna recordación. Contamos ya con tres 
semanarios dispuestos á jugar el todo por el 
todro: «Eco,» «Tie r ra» y «Región . 

Si las tres provincias gallegas contasen 
con diarios valientes y dispuestos siempre 
á apoyar con fé todo lo bueno, como la Co­
r u ñ a con «LA REVISTA GALLEGA» otro 
gallo nos cantara. Que todos los directores 
de diarios y semanarios que se publican en 
la pequeña patria imiten y apoyen con el 
lema de todo pa ra E s p a ñ a por Galicia á los 
demás que viven en el mundo de Colón, y 
nos quedaremos con nuestros derechos, ho­
llados par falla de unión en Galicia. E n 
Cuba, Curros, I n suay Armada, tienen discí­
pulos; en el Rio de la Plata César Cisneros 
Luces, Castro López, Cao, W i l l i a m , Barros, 
Vázquez y tantos distinguidos periodistas y 
escritores que se afanan en ser dignos de 
nuestros suelo, t ambién luchan, trabajando 
por la regeneración de la t ierra gallega, 
t ierra á la que la Nación española podr ía 
agradecer de mejor forma y modo la mucha 
sangre que ha derramado por hacerla inde­
pendiente, poderosa é inimitable. 

Cumplamos como buenos y demos ejem­
plos reales como los gallegos de Cuba aca­
ban de hacerlo, dejando odiosas rencillas de 
familia. 

E l d ía 8 á la una de la tarde asistió á la 
Asamblea que celebraron en e l Gran Teatro 
de Tacón las Sociedades Corales Ecos de 
Galicia, Hércules y Glorias de Galicia, y 
en donde se fusionaron en una que lleva el 
nombre de Sociedad Coral Gallega, presidi­
da por un distinguido conter ráneo , el señor 

don Juan J o s é D o m í n g u e z y dir ige D . J o s é 
Castro Chañó. 

Acto solemne de donde salió otra más 
grande, más hermosa y deseada idea, la 
de la un ión de todos los individuos que 
pertenecen al «Centro Gallego» y «Ai res d'a 
miña Ter ra .» Nombróse una comisión gesto­
ra para dicho objeto, compuesta por los cua­
tro presidentes de «Centro», «Beneficencia» 
«Aires» y «Sociedad Coral Gal lega:» presi­
de la comisión el decano, venerable anciano 
y alma de todo, D . J o s é R u i b a l y Nie to .Pro­
nunciá ronse excelentes y patr iót icos discur­
sos, sobresaliendo entre otros oradores, R u i -
bal, Villasuso, Fra iz Andón , Novo é Insua. 
A la conclusión de la asamblea, desfilaron 

-fusionados los individuos de la masa ccral, 
ante una numerosa y dist inguida concurren­
cia, marchando á depositar los estandartes, 
coronas y demás trofeos en la Beneficencia 
de Naturales de Galicia, para eterno recuer­
da de la santa y benéfica unión de nuestros 
paisanos. 

En la noche del mismo día efectuóse en el 
teatro Payret una función iniciada por el 
«Centro A s t u r i a n o » y en beneficio de los 
heridos en campaña la mitad del producto 
de ella, tomando parte la «Sociedad Coral 
Gallega,» cantando el precioso himno «¡Glo­
r ia á España!» y obteniendo estrepitosos 
aplausos. E l «Centro As tu r i ano» rega ló á 
Chañé un aro de oro y brillantes con la si­
guiente inscripción: E l «Centro As tu r i ano» ! 
al maestro Chañé . ¡Qué honor para Galicia; 
como Asturias hace just ic ia á nuestra t ierra 
y á sus hijos! 

Noche feliz la del d ía 10. Pando y Losada, 
miróbr igense el uno y celanovense el otro, 
acudieron á satisfacer el deseo de todos Ios-
gallegos: visi tar el «Centro», que estaba 
como flor en capullo. Pando acompañado de 
sus ayudantes, fué el primero que ent ró , 
siendo las ocho y media. Cuando el hijo 
adoptivo de la Coruña y antiguo Capi tán 
general de Galicia se hallaba cerca del bus­
to de Méndez Núñez , conversando con los 
dé la Junto directiva, apareció F e r n á n d e z 
Losada, el eminente cirujano, y es t recháron­
se en fuerte abrazo, saliendo de labios del 
general Pando esta frase grata para los ga­
llegos:- ¡Hola, paisano!, contestándole el se­
ñor Losada :—«¿Lo vé usted, cuán genero­
sos, agasajadores y buenos son nuestroapai-
sanos?» Por todos lados se oían ví tores 
á Pando, Losada, P i n y Campos. Ofre­
cióles el «Centro» un espléndido lunch; asis­
tieron los individuos de la Sociedad Coral 
Gallega, más de sesenta, y cantaron' ¡Gloria 
á España! y la Alborada de Veiga; Pando 
abrazó á Chañé gritando ¡vivan los gallegos! 
¡viva España!; hubo brindis , comenzándo 
Pando con frases de agradecimiento, hablan­
do de los gallegos, de que E s p a ñ a debe á 
Galicia su existencia, y que deseaba ser 
más , mucho más de lo qué es, para hacer 
jus t ic ia á «aquel la t i e r ra» tan pobre, tan 
humilde y tan dispuesta á luchar por la p r ó s -
peridadde las demás regiones de E s p a ñ a sin 
ocuparse de ella misma. Losada recordó á la 
juven tud que viene á esta t ierra inhospitala­
r ia á verter sangre per la Patria; párrafos 
brillantes, llenos de elocuencia, que hicieron 
ver la verdad de nuestras desdichas. 

S iguié ronles en el uso de la palabra los 
señores Ruiba l , Insua, Novo, Fraiz , y otros 
que ahora no rechaza m i mente sino la p lu­
ma. Cuando terminaron, despidióse Pando 
con estas frases: E n v í o un abrazo á todos los 
gallegos de al lá en la persona del presiden­
te del «Centro Gal lego» de la Habana. 

P i n y Losada volvieron la noche del 12. 
También hubo lunch y brindaron por l a 
prosperidad de Galicia, la pacificación de 
Cuba, y por E s p a ñ a . 

Los semanarios gallegos se ocuparán de­
tenidamente de todo y ya lo hicieron los d i a ­
rios de la Habana, especialmente E l Diario 
de la Marina. Los minutos vuelan y esto 
impídeme escribir despacio y detalladaim l i ­
te. Quisiera que en esos d ías , por arte día-



R E V I S T A G A L L E G A 

bólico, es tuviéramos juntos todos los que 
somos gallegos, para convencerlos de cuanto 
son capaces los emigrantes en Cuba. Demos­
trar á Galicia afecto, amor y protección es 
meritorio, digno de elogios y de eterna re­
cordación. Vivamos sin odios n i rencores; y 
así nos fijaremos en Galicia que está pobre; 
y asi seremos fuertes, admirados y siempre 
progresistas (sin polít ica); E s p a ñ a sufre 
boy, los momentos son de angustia, y bay 
que l ibrar la de enemigos; antes que atender 
a la bija, debemos cuidar á la madre, des­
pués , luego, Galicia entera sea con nosotros. 

¡Salud y paz! 
J . FERNÁNDEZ MERINO. 

Habana, Diciembre dé 1895. 

POSTDATA: 
Entre lo más distinguido de la colonia 

gallega de la Habana se comenta, desfavo­
rablemente para el conocido articulista, los 
párrafos que aparecieron el día 15 de No­
viembre en las columnas de L a Voz de Ga­
licia, sobre un l ibr i to de poesías, del señor 
Armada Teijeiro, int i tulado Caldo de Ore­
los y cuyos versos gallegos merecieron un 
detenido ó imparcial examen del excelso 
poeta y fecundo escritor, D . Manuel Curros 
Enriquez.—J. E. M . 

UNA CARTA 

desde luego y con la ayuda de un amigo 
t endré sumo gusto en remi t i r l a á V . do 
quien se repite afectísimo s. s. q. b. s. m. 

JUAN CUVEIRO. 

P. D . De esta carta, escrita á vuela p l u ­
ma, puede V . bacer mención en el periódico 
si lo cree oportuno. 

Con sumo placer damos publicidad á la 
interesante carta que nos dir ige el ilustrado 
autor del Diccionario Gallego, D . Juan Cu­
veiro P iño l , por que el texto de aquella acla­
ra alguno de los conceptos contenidos en el 
ar t ículo que, acompañando á la L e t r i l l a , 
hemos insertado en nuestro número anterior. 

Mucbo agradecer íamos al Sr. Cuveiro, 
nos facilitase la música de la ta l L e t r i l l a , 
según nos lo ofrece, para bacer con ella un 
obsequio al erudito escritor, nuestro estima­
do amigo Camilo de Cela, autor del a r t í cu lo 
que motivó la carta del Sr. Cuveiro P i ñ o l . 

L A REVISTA GALLEG-A agradece el apo­
yo moral é intelectual que le prestan l i tera­
tos de tanta va l ía cual.los que en ella vie­
nen colaborando, y agradece el i n t e r é s que 
por su progreso demuestran personas tan 
acreditadas en nuestras letras como los se­
ñores Cuveiro, Camilo de Cela, F e r n á n d e z 
Alonso y otros. 

He aqu í la carta de referencia: 

¡SV. D . Galo Salinas. 

Valladolid, 7 Enero de 1896, 
M u y Sr. mío de toda m i consideración: 

No sabe V. con qne fruición be leído en el 
número 43 de su aprecia ble periódico que 
tan dignamente dir i je la l e t r i l l a gallega que 
en 18"J(J se publicó en Santiago con motivo 
de los despusorios de Fernando V I L cen do­
ña Mar ia Cristina de Borbón. Yo era enton­
ces muy niño como que aun andaba én la es­
cuela y me acuerdo perfectamente de la tal 
le t r i l la y de su canto que no se me olvidó 
nunca como sucede generalmente con lo que 
se aprende en la escuela. 

Y como en el periódico escita V . á que se 
le remita el nombre del autor y el bosquejo 
de la música, diréle que respecto al primero 
solo sé que lo fué un sujeto cuyo nombre 
ignoro, pero que se corría en la Coruña como 
cosa cierta, que lo era una persona que por 
sus ideas liberales estaba oscurecida en San­
tiago, y que á pesar del despotismo de enton­
ces y de la t i r an í a del general E g u í a no va­
ciló este en dar acogida á la ta l composición 
mandándola impr imi r . 

L a música es muy sencilla. E l ala, lala 
etc. es un fiel trasunto del aturuxo que usan 
los mozos y criadas en las fuentes y en las 
romer ías y las e.strofts tienen aire de la 
m u i ñ e i r a , y si no bay quien la proporcione, 

LAS R E L I M E S A I T O A S DE GALICIA 

«No hay pueblo por bárba­
ro y salvaje que sea que ig­
nore la existencia de un 
Dios,» 

Í'CICEROM De Legihus 
capitulo 8.° (ib. i.0) 

medida que ahondamos en el conocí-
_ miento de la bistoria antigua, adver­

timos como se v á n simplificando y ennoble­
ciendo las religiones, y como aquella turba 
de Dioses del Olimpo se reduce al Dios ú n i ­
co de los bijos de Noé. 

Parad vuestra consideración en las d i v i ­
nidades romanas, y veré i s á J i ip i te r presi­
diendo á un senado de dioses tornadizos y 
viciosos; volved los ojos á Grecia y hallareis 
al mismo Dios sentado en la cumbre del Ida , 
pesando en su balanza las acciones de los 
héroes; recordad el sublime simbolismo de 
Egipto, y encontrareis á Osiris velado per 
las nieblas de lo maravilloso; i d . á A s i r í a y 
leed en las tablas de I z d ú b a r el irresistible 
poder del dios I l u ; pasad á Caldea y sentaos 
en la cuna d é l a humanidad para contemplar 
las primeras sombras en torno de la imagen 
del verdadero Dios: en esa larga peregrina­
ción observareis como el culto grosero y tor­
pe de Roma viste galas de idealismo en Gre­
cia, se envuelve en el misterio en Egipto, 
conviér tese en temor en A s i r í a y sube á ser 
amor en Caldea. 

Vése por aqu í que las religiones falsas 
son corrupciones de aquella senci l l ís ima p r i ­
mera revelada por Dios á los hombres. Por­
que aquella noción de un Dios espir i tual y 
simple, al cual adoraron los primeros, fué 
corrompiéndose y se le a t r i b u y ó condición 
humana con un séqui to de pasiones ruines y 
menguadas. 

Poco después son endiosados aquellos que 
por su heroisino eran merecedoras de gloria 
y más tarde son colocados sobre los altai'es 
los simulacros envilecimiento del hombre. 
Esa es la grada por donde, la re l ig ión do 
los paganos bajó del cielo á la t ierra con 
mengua de su naturaleza sobrenatural y d i ­
vina. 

L a re l ig ión de los gallegos tuvo los mis­
mos cambios. Aparecen primeramente en 
nuestra pá t r i a los abor ígenes , sucédet i les los 
celtas, vienen después los fenicios, más tar ­
de los griegos y por úl t imo los romanos. 
Cada uno de esos pueblos trae su Dios y su 
culto particular, y esos dioses son adorados 
y sus cultos seguidos en Galicia. 

No me parece descaminada la sentencia 
de los que creen que una raza de abor ígenes 
fué la primera pobladora de Galicia; porque, 
dejando á un lado la graciosa fábula de la 
venida de Noé á estas tierras para fundar 
á Noela, es verdad demostrada que los p r i ­
meros gallegos fueron anteriores á los celtas. 

Esto dan á entender San A g u s t í n y San 
Je rón imo cuando afirman, s e g ú n escribe Se-
gu ín , que Galicia m é poblada poco después 
de la dispersión de los hombres, y lo mismo 
confirman los filólogos que dicen ser com­
puesto de celta ó ibero el nombre de celtibe­
ro. Creen estos .que. antes do la ven i i a de 
los celtas moraba en toda la costa septen­
tr ional de nuestra provincia un pueblo de 

origen desconocido, á quien llamaban ibero, 
y que al juntarse con él los invasores galos, 
formaron en las orillas del Ebro el pueblo 
de los cel t íberos . 

Conformándome con esta opinión, la más 
segura á lo que entiendo, no dudo que el 
Dios de los primeros gallegos era espiritual 
y único, como escribe San A g u s t í n , ' y que 
su culto consist ía principalmente en sacrifi­
cios de animales y ofrendas de frutos. No le 
representaban en simulacros n i le edifica­
ban templos. Por aqu í se entiende clara­
mente que la re l ig ión de los primeros pobla­
dores de Galicia era la natural profesada 
por los patriarcas de la Escr i tura . 

I I 

Los celtas vienen de las Galles á Iber ia y 
traen consigo la re l ig ión de los druidas, 
sencilla y severa á los principios, más paga­
nizada después cuando arribaron á nuestras 
costas los comerciantes de T i ro , 

Teut era su dios único; á él estaban con­
sagradas todas las cosas d é l o s celtas; cas-
tros, lucos, mámoas , dólmenes, altares m a r í ­
timos, armas y caballos. Los castres eran pue-
blecillos edificados en las cumbres de los 
montes. Rodeábalos un muro de cantos t r a - 1 
hados con cierta part icular argamasa de 
conchas y arcilla, y los defendían f ragosís i ­
mas laderas. 

Al l í hac ían los celtas aquella vida que 
E s t r a b ó n compara á la de los lacedemonios, 
al describirla con estas palabras: «Cal ientan 
sus habitaciones con guijarros caldeados, 
frótanse dos veces al día con aceite, comen 
una sola vez, y se b a ñ a n en agua fria.» Al l í 
preparaban aquellas cotas de malla de oro 
finísimo, qne luc ían en las batallas, y pu l í an 
aquellos escudos que llamaban pellas, j 
aquellas famosas espadas templadas en las 
aguas del B i l b i l i s . 

A u n se conservan restos de estas cons­
trucciones, s egún escribe Vicetto. E l i lustre 
poeta gallego D . Eduardo Pondal ha dedi­
cado una de sus mejores obras a l castro N e -
menzo, 

«O das uces montes ías . 
e dos carballos cerqueiros, 
das rampas en caracoles 
e camiños encuber tes .» 

E n el declive de los montes solían estar 
los lucos ó bosques sagrados, moradas de 
Teut, á donde solo podían i r los druidas, las 
v í r g e n e s servidoras del dios, y los guerreros 
ancianos para vestirse las armas que pen­
dían de las encinas, cuando hab ía menester 
de defender á la pá t r in , ó para celebrar 
aquellos consejos graves y severos graciosa­
mente descritos en el Romancero del Sar 

Cerca de los lucos estaban los dólmenes, 
altares rúst icos en donde durante el silencia 
de la noche, la druidesa, coronada de enci­
na,'inmolaba con su hoz de oro los bueyes 
blancos destinados al sacrificio. Mientras se 
celebraba éste encend íanse hogueras de t re­
cho en trecho por todo el valle, y los guerre­
ros danzaban, tocando con los pies a l te rna t i ­
vamente en el suelo, s e g ú n palabras de Sil io 
I t á l i c o . 

Las mámoas eran montecíl los de t ierra 
hechos por los celtas en las cañadas y desfi­
laderos, para plantar la encina en que ado­
raban á Teut, ó para enterrar á sus muertos. 

ttos altares m a r í t i m o s , AQ los cuales es 
búen modelo el de M u g í a en Nuestra Señora 
de la Barca, son monumentos célticos, segxín 
creen muchos historiadores. Consis t ían en 
enormes peñascos colocados encima de otros 
con tan singular artificio que bastaba el de­
do de un niño p a r a moverlos, como dice Ne-
riemberg de la piedra de M u g í a en su obra 
De Mi raca l i s Naturos. 

Estas eran las principales obras de los 
celtas Y los sacrificios de bueyes blancos, 
de que hablo arriba, eran los actos p r inc i ­
pales de su culto. 

U n historiador antiguo refiere otros dej 
culto de Teut. «La noche del plenilunio, d i ¿ 
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ce, danzan, alas puertas de sus casas los cel­
tiberos y sus vacinos del Norte, para honrar 
á cierto dios cuyo nombre no conozco. > Esta 
es aquella costumbre de los antiguos vascos, 
que Villoslada ha inmortalizado en A maya, 
descr ib iéndola por modo maravilloso. 

Cuando fenicios y griegos vinieron á co­
merciar á Galicia, la rel igión de los druidas 
perd ió su sencillez y belleza. Teu.t tuvo por 

• compañeros en el sólio de la d iv in idad á E n ­
de dios de los castres, y Ares, dios de la gue­
rra . Los más ardientes adoradores del u l t i ­
mo fueron los habitantes del cabo de F in i s -
terre y de las comarcas vecinas. Al l í v iv i an 

l o s Artabros y los Arotrebes,cuyos nombres 
significan; hombres que comercian con Ares 
Entonces también los dólmenes de Teut fue­
ron regados con sangre de v í rgenes inocen­
tes. 

decíanle, de que muy contados gozaban. | 
E ra de ver al l í las invectivas, las sutilezas | 
y las picarescas gracias con que le hac ían ¡ 
las preguntas, y á cada contestación, el pre- I 
sidente tocaba la campanilla pronunciando 
la palabra "desahogos,,, que indicaba risas 
y burlas, que el neófito suponía de admira­
ción y apoyo. 

E n seguida de esta b a r a b ú n d a , que solo 
viéndola puede formarse idea de lo que en 
realidad ha sido, le fué presentado en una 
bandeja de plata el t í tu lo de Doctor en 
Poesía , que concluía con el adimentado de 
Entre los Arcades BBUTÓNIO PELMÁCIO. 

X . 
(Se concluirá . 

ISÍ -us farrapos envolto ¡coitadiño! 
'Unha vtslla topouno n-un camino; 
Neno v iveu n-as fragas recadado 
E n compaña d'un can gardand'o gado. 
Rapaz marchou a guerra: frent'a frente 

D ' a morte non tremen, que era valen te, 
Bateuse o?o enemigo de ta l xeito 

• Que loitou moitas veces peito a peito. 

Sin cruces n i n galós, n-o chan deitado 
D ' u n balazo morreu ¡probé soldado! 

A ve l la que o criou está tollida: 
•¡Naide mais ó recorda n'esta vida!... 

A . No RIEGA VÁRELA. 
Mondoñedjú. 

'Los estudiantes de la Universidad de 
: Santiago,siempre se han distinguido por sus 
agudezas, sus chispeantes gracejos y otras 
:cualidades, prescindiendo de la de amantes 
de su pá t r i a , que en todas ocasiones han 
demostrado, exponiendo muchas veces sus 
vidas. 

Apenas se apoderan de un tipo especial, 
' los que uunca faltan en Santiago, tales como 
Roque da Bufa, el célebre peinero, que pre­
t e n d í a dar lecciones acerca del arte de par-

; tear y que le han valido la btiria más sala­
da del siglo, por haberse fingido parturien-

; ta uno de sus pseudo discípulos, se dispo­
nen á buscar otros como el que vamos á re­
latar y que tuvo resonancia en todas las 

. Universidades. 
Cursaba entonces derecho, uno de aque­

llos jóvenes qué sin ser precisamente rudo 
n i refractario á las conferencias, le aqueja­
ba un lado vulnerable, y este era el de con­
siderarse poeta, y no como quiera, sino poeta 
de los m á s inspirados por Apolo, pero con 
tan mala fortuna que sus versos, si es que 
versos podían llamarse unos renglones acon-

. sonantados y sin r i tmo que escribía, eran 
siempre objeto de burlas y sarcasmos de 
sus compañeros , hasta que convencidos estos 
del poco frnto que sacaban de sus consejos, 
determinaron darle una severa lección que 
pusiese fin á sus elucubraciones. 

Y dicho y hecho; reuniéronse á guisa de 
doctores en la gran sala de actos de la U n i ­
versidad, revestidos con sus correspondien­
tes mucetas y birretes, fingiéndose ca tedrá­
ticos, no s in aparecer sobre la mesa todas 
las obras poét icas que había en la biblioteca, 
y podía calcularse su peso en seis ú ocho 

- arrobas, con las que hacían cargar á costi­
llas al pobre poeta para que pudiese obtener 
el t i tu lo de Doctor en Poesía , preeminencia, 

Juan Cuveiro. 

SONETO 
Nublosa tarde del invierno crudo 

testigo fué de aquella desventura 
en que el amor trocándose en locura 
ató dos honras con su férreo nudo. 

M i humilde nombre te ofrecí de escudo 
á otro baldón y mancha más impura 
para ver entre duelo y amargura 
como t u pecho despreciarme pudo. 

Cuando en la noche con solemne gri to 
interrogue t u ser, la Providencia; 
supremo juez de todo lo infinito, 

v e r á que tras el rostro de inocencia 
sin tener la conciencia del delito... 
¡ocultas un delito en la conciencia! 

SANTIAGO A . NOVOA. 
Orense. 

w k m m 

— ¡ P i i n u i í . . . ! 
—¡Ay, que condanado! ¿qué d iaño de c h i -

fre é ese que tanto asubía? 
—El le unha serena. 
— ¡ U n h a serena! 
—Sin, señor, tio Chinto. 
—Non che entendo. 
—Repare e verá . . 
—¡Home, sin!, esto é un asubio, e ben b u -

n i t iño , somella de prata. 
—Pois elle de lata e lie chaman serenas. 
—Maldi to ó que de serenas t eñen porque 

creban p trimpano. 
—Agora estanlle de moda; ¿qué vosté pa­

rase n-unha vedreira n-a rúa?, pois tócanlle 
a serena; ¿qué vosté es tá entretido? pois asu-
bianlle ao envido e axórdano; ¿qué vosté lie 
doy a testa?, pois serena á o canto; ¿qué 
vouté...? 

—¡Ja abonda, ho! é dlcir que de calesun-
quer modos ó aserenan á un. 

—Eso mesmo. 
—Pois estamos adevirtidos. 
—Os que se adevirtiron é mais ben foron 

os cativos. 
—¿E logo. Mingóte? 
—N-o dia de Reises; digolle que se l ie 

non poidia entrar en casas onde houbera 
nenes. 

—¿E por qué? 
—Porque como os bos dos reises deixa-

' ron n-as casas enredos para os meniños , es­
tes parecían tolos e, ó que é pior, volvía to­
los aos que os iban á veré. 

—¡Coitadiños! j a ves, é natural que esti-
vesen contentos. 

— T a l lio creo, pero é que os taes cativos 
por veces sonlle o demo. ¿Vosté q u e r e r á 
creeré que do Nascemento que t i ñ a n unhas 
h i rmanc iñas , que chaman as Menistras dos 
infermos, roubaron unhas fegurás como fo -

ron pastores, cas iñas , a vaca e mail-o burro? 
—¡Home eso foiche mói mal feito! 
—Pois como lio digo, tio Chinto, e ce a 

particolaridade que eran nenos de cabalei-
ros, que non hai que dicir que eran, fillos de 
pobres. 

—Vamos, sin, por eso calaron e non s« 
don o parte. 

—Por eso mesmo, 
— ¿ E á t i deixáronche algunha cousa os 

Reises? 
— A quen, á min? Boa lie vai : conv idá ­

ronme n-unha casa á cenare un cacho de 
polo e unha íaneca e fixéronme pagal-o v i ñ o 
c mail-os dulces. 

—¡Corcia, Mingóte! pois vaia un convite. 
—Custóul leme a parranda cinco reás . 
—Custaria: non che foi mala groma. ¿Sei 

que foron a lgús amigos eh? 
—Non, s iñor , tio Chinto, foron amigas. 
—¡Ai, ai...! ¿por onde me andas t i . M i n -

gucho? 
—Eranlle amigas de confianza. 
—Ja ó comprendo. 
— ¿ E a vosté como lie foi pol-a aldea? 
—Home, al í t amén che saben dar timos; 

fegúra te que us cantos lampantis levan ce 
eles un gaiteiro e os compaña co-a gaita k 
cantal-os vellancicos. 

—¡Gústameiíe. ' 
—Sin, pero é o contó que ou hai que lies 

dar d iñe i ro ou ben convídalos, ou de outro 
geito darlles cas t añas , pantrigo e ovos. 

—E vosté dar íaUes cartos. 
—¡Dou ao demo! ¿para que se fosen á ta ­

berna e se emborrachasen? non M i n g u i ñ o s , 
non; dinlles especia. 

—Vamos, sin, pantrigo, cas tañas . . . 
—Tampouco hab ía de esbn-a ca8a, 8e non 

ovos e non poucos, por maneira. M i n g ó t e , 
que me deixaron sen ovos... 

—¡Cara inas! de sorte... 
—De sorte que mentras non poñan as p i ­

tas non haberá n-a miña casa n i n unha he-
ma n i n unha casca. 

—Como cascar sin que cascan en Cuba, i 
—Home, aquelo d in que está moi mal, 
—Tan mal que a lgús d in quea Islavaise. 
—¿A onde? 
— A o inferno que é onde deber ían de es-

tare os que puxeron á Cuba n-o istado ea 
que se aícontra . 

— ¿ E que fa i á todo esto o Gobernó? 
— N i n fai n i n desfai porque ta l forza dei ­

xaron tomare á insur reuc ión que non se p o i -
de atallar. 

—Pero o general en jefe... 
—Virase co a sua jefatura á pen ínsu la 

porque aos pesares de autividade do Menis-
tro da Guerra aquelo está que arde, 

—¡Qué déngaros , ho! 
— Por eiquí tamen lie temos nosas gue­

rras. 
— T i d i rás . 
— A entra tarde n-o Orzán hóubolle unha 

verdadeira batalla: voabaa os pelo uros qne 
éral le unha maravilla. 

— ¿ E a polecía? 
—¡Boh! farto lie ten que facer con vesi-

tal-as r anche r í a s onde teñen lugar os bailes 
flamencos. 

—¿Fia. . . qué? 
—Os dos percheleros e psrcheleras que 

danzan abaneándose como unha bujaina. 
—¿Logo non esearmentan? 
—¡Que han de escarmentar! Co eles p á -

salle ó mesmo que co as leiteiras e panadei-
ros que anque os multen e saquen seus no-
mes á vergonza púbr ica seguea e n g a ñ a n d o 
ao pobo en peso e en eras. 

—¡Déixasme pampo! 
— T a m é n vosté de pouco se asusta. 
— E que dame raiba que non se castiguen 

os que faltan. Mingó te . 
— ¡ ü y ! pois se foran á facer ó que vos té 

d i , non se saberla quen haberla de autuar 
de jaeces, t io Chinto. 

Po-la copia, 
JAKÍIÑO 
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T E i V T Ir t O 

• L a compañía de zarzuela que dir ige el se-
ü o r Ort íz; comenzó el jueves sus tareas en 
nuestro teatro. 

E n conjunto la compañía no es mas que 
pasable y excepción hecha del Sr, Nadal, se­
ño r i t a Hernando y a l g ú u otro, los demás ar­
tistas no merecen especial mención y parece 
como que les viene ancho el palco escénico 
donde al presente ac túan , en el cual tan 
buenos actores hemos aplaudido. 

No obstante, consiguen distraer y en. las 
obras que aqu í no conocíamos como E l Tam­
bor de Granaderos y E l Cabo primero obtu­
vieron aplausos, no así en L a Verbena de la 
Paloma que adqui r ió un desempeño nada a l -
h a g ü e ñ o y así lo demostró el publico no ha­
ciendo demostración alguna de agrado en 
ninguna de las escenas de aquella preciosa 
zarzuelita. 

Pa récenos que los artistas se mueven de­
masiado en escena y aquellas carreritas y 
los saltitos de c igüeña con que acompañan 
su mímica, cosa mas propia son de pista de 
circo que de escenario formal. Les aconseja­
mos que se comprimían un poco. 

L a mise en scene, detestable: una plaza 
con un pórtico romano limitando el fondo de 
una verbena que se celebra en Madr id , es 
una ocurrencia encantadora, y aquellas de­
coraciones llenas de remiendos y deslucidas, 
cayéndose á pedazos, piden, á gritos una to­
ta l reparación. L o mismo decimos del telón 
de boca que la noche menos pensada se des­
ploma y suicida á media docena de señores 
de nuestra ejemplar orquesta. 
' Pero de esto no tiene culpa la compañía 
sino alguien á quien ya en otras ocasiones 
me he d i r ig ido y á quien prometo volver á 
dedicarle algunos parrafitos. 

Hoy, tarde y noche h a b r á dos funciones 
que l l eva rán al teatro numeroso auditorio 
como en las que ya tuvieron lugar en no-
•ches anteriores. 

L o celebro, 

LOS S A L O N E S 

Las sociedadas coruñesas ya han inaugu­
rado la temporada de bailes, y á fe que lo 
han efectuado de un modo explóndido. 

A h í está, para no dejarme mentir, la sin 
r i v a l Reunión Recreativa é Ins t ruc t iva ds 
Artesanos. 

Su amplio y bello salón convertido en pe-
dacito de cielo donde se dieran cita las n i ñ a s 
más hermosas de la Coruña, parecía un edén 
en el cual las mujeres, ataviadas con. el gus­
to más exquisito, semejaban alados querubes, 
flores que volaban, mariposas odorantes, 
que dijo el poeta, que momen táneamen te nos 
hac ían olvidar las penalidades mundanales 
para trasportarnos á otra región todo fe l ic i ­
dad, todo dicha, todo olvido de cuanto á los 
humanos trae el recuerdo de las horas t r is­
tes de la vida. 

Y es que la mujer coruñesa, incompara­
blemente elegante, conoce los resortes del 
corazón y sabe enloquecerlo jugando con sus 
afectos, inspi rándole s impa t í a s , enloque­
ciéndolo hasta el punto de entronizarse en 
él y ordenarle despót icamente para meta-
mortosearlo en esclavo apasionado y rendido. 

Este pr iv i legio solo es concedido á nues­
tras bellezas que concurren á los bailes que 
con tanta brillantez celebra la más popular 
y entusiasta de las sociedades herculinas. 

R á p i d a s transcurrieron las horas de la 
noche del domingo para los que se entrega­
ron á los esparcimientos del baile, y r á p i d a s 
asimismo para los que, sin tomar parte act i ­
va en las evoluciones de aquel, se contenta­
ban con la platónica con templac ión de los 
que se d ive r t í an , y pensaban en otros d í a s 
« n que ellos también h a b í a u sido sec tar io» 

fervientes de Terpsicore, deidad coqueta que 
solo exige por culto mucho alegr ía . . . y mu-
ligereza en los pies. 

Huelga el decir que la juventud bailado­
ra desea y ansia la repetición de la soirée 
anterior así como el anuncio de los bailes, 
que el centro de Artesanos ce lebrará en el 
Teatro principal . 

Por m i parte dóile el más cumplido para-
bien á la popular Reun ión por el esplendor 
que sabe dar á todos sus festivales del que 
es buena prueba el baile que tan á la l igera 
reseño en estas cuartillas. 

Las sociedades Círculo de Méndez N ú ñ e z 
y Los Hi jos del Mar , dieron la misma no­
che del domingo bailes en sus locales, y en 
ellos imperó el buen humor y la concordia, 
pareciéndoles á los bailarines cor t ís imas las 
horas empleadas en su favorita d ivers ión . 

E l Sporting-Club proyecta celebrar los 
bailes de costumbre en la temporada carna­
valesca, y he sabido que en su salón se d a r á n 
algunos asaltos. 

Celebraré que la noticia se confirme. 

OESINO. 

A L M A N A Q U E N O T A B L E 

L a i lustrada revista matritense Blanco y 
Negro, ha publicado un elegante Almanaque 
con preciosos grabados qne honran la pub l i ­
cación que con tanto éxi to se ve la luz en la 
capital de la pen ínsu la . 

No obstante lo excepcional del mímero 
extraordinario su precio es el de 50 cént i ­
mos de peseta y los ejemplares se agotaron 
no bien se pusieron á la venta. 

Blanco j Negro es un per iódico digno por 
tedos conceptos de ser adquirido. 

Es agente en esta ciudad L i n o P é r e z en 
cuyo centro de suscripciones se halla tam­
bién á la venta L A REVISTA GALLEGA. . 

T E A T R O S 

De las tres proposiciones presentadas pa­
ra arrendamiento de nuestro coliseo en la 
temporada de Pascuas, fué aceptada la del 
empresario D . Benito Sánchez, que ofrece 
t r a e r l a nata ble compañía de zarzuela del 
señor Berges. 

F igu ran en esta compañía artistas tan ce­
lebrados como la Srta. Soler d i Franco, la 
señora Naya y el bar í tono Sr. Bueso. 

E l alquiler del teatro es por un mes, co­
menzando las funciones el d ía 5 de A b r i l y 
terminando el 4 de Mayo próximos. 

E l repertorio de la compañía es extenso y 
en él aparecen las obras nuevas, eu tres ac­
tos. E l Duque de Gandia, Mujer y reina, 
Los Monteses j E l ánqe l g u a r d i á n 

Promete, pues, ser excelente la p róx ima 
temporada de Pascuas. 

L a compañía del Sr Casielles, luego de 
haber dado sus representaciones teatrales 
en Betanzos. ha salido para el Ferro l en cu­
yo teatro J o í r e abrió un corto abono para dar 
á conocer á nuestros vecinos las modernas 
obras que aqu í hemos aplaudido. 

Dsseámosle á la compañía prosperidades. 

N U E S T R O E D I T O R I A L 

Deferentes a l ruego de algunos suscripto-
res que han querido ver en el editorial que 
hemos publicado en 14 de Ju l io del año que 
te rminó , algo de profético, reproducimos 
hoy dicho ar t ículo con el único objeto de 
complacer á los amigos que nos lo han pe­
dido. 

C A R N A V A L 

A s e g ú r a n n o s que jóvenes de bueu humor 
tienen el proyecto de organizar algunas 
mascaradas que recor re rán nuestras calles 
en los próximos carnavales. 

Que se confirme la noticia y que no decai­
ga el entusiasmo que, al parecer, anima á 
aquellos jóvenes . 

E N E L C I R C U L O C A T O L I C O 

L a redención de la mujer en la Concep­
ción de la Y i r gen, fué el tema que e l docto 
letrado, nuestro amigo D . Enrique Santos 
Couceiro, eligió para su diser tación. 

E l discurso fué tan admirable y tan gran­
dilocuentes han sido los párrafos en que lo-
desarrol ló, que el numeroso é ilustrado au­
ditorio que llenaba el vasto salón en el que 
tuvo lugar la velada, no permi t í a con sus 
aplausos seguir en el uso de la palabra al 
erudito coníerenciante . 

E l señor Santos Co uceiro es un orador 
fogoso, de correcta y persuasiva frase que 
conmueve y arrebata, y estas excepcionales 
cualidades, que avaloran su i lus t rac ión, le 
preparan una série de éxitos que de todas 
veras lo deseamos. 

Léyeronse en la citada velada algunas 
poesías que acusan en sus jóvenes autores 
disposiciones para hacer con estudio y cons­
tancia, composiciones de-más vuelos que las 
oídas en la noche de referencia. 

L a sección de música del Circulo desem­
peñó su cometido de una manera acabada. 

Nuestra enhorabuena oX. Circulo Catól ico. 

E L L E G A D O 

DE LA SEÑOEA MUSO DE AEÉVALO • 

•Un semanario local secunda nuestra i n i 
c ia t iva en el asunto del famoso legado d 
los ocho milloiies de reales que aquella se 
ñ o r a dejó para la Coruña , y , como nosotros 

pide que se haga la luz en este negocio. 
E n cambio los otros colegas permanecen 

mudos en cuestión de tan trascendental i n ­
te rés . 

Y eso que por veces, dando que re í r sólo 
á los necios, llenan sus columnas con cosas 
fúti les é impropias de un periódico serio y 
que se respeta, zahiriendo á personalida­
des respe tab i l í s imas que están muy por en­
cima de toda diatriba y de toda calumniosa 
especie, y que, por lo tanto, respondeí) con 
el más olímpico desdén á cuantas ton te r í a s 
se les repitan, porque comprenden que la 
noble y levantada misión de la prensa no 
es la de desprestigiarse con la prác t ica de 
risibles majader ías , sino la de moralizar y 
la de defender intereses comprometidos cual 
los que tan en tinieblas se hallan envueltos 
en este del famosísimo legado, y que noso­
tros continuaremos tratando según vaya­
mos adquiriendo datos que perseguimos. 

E l público compare, saque consecuencias 
y , por l i l t imo, juzgue. 

Soluciones á los pasatiempos publicados 
en la REVISTA GALLEGA. 

A la charada 
R E L A M I D O 

Acertaron: E l Padrino, Gloria, Ju l ia , U n . 
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Jleservista, Juan Palomo, Sofía la Torera, 
Os Ra t iños , U n Regionalista, ¡Pum!, Pepu-
cho, No me digas más , Vente conmigo, P i l ­
dora, L a que le gusta á V . , Mecachis, U n 
comprimido, Les trois Mosquetaires, Pupa, 
Tyroliene, ¡Cáspita!, Ritona, Momo y Memo, 
T, C. O., P i , E l Tio Revueltas, U n suscrip-
tor, ¡Agarrarse! . Mandinga, Pepo y Pipo. 
Eray Cerote, ¡Zas! 

A l Geroglífico 
A C É R C A T E , C H I C A . 

Acertaron: Gloria, Ju l i a , Les Trois Mos-
quetasres, Mandinga, P i , U n Tomador... de 
pelos, ¡Viva m i dueño!, Pepucho, Genú , Me­
cenas, ¡Pum!, Una filo... sopa, Mecachis, L a 
v iudi ta de Marras, Ritona, ¿Me quiere V.?, 
Garrigurribegaray, Roque Pantuflas, Saba­
ñones, Pildora, Nonragionar d i lor , U n Re­
gionalista, U n comprimido, E l sereno, T. C* 
O., L a Pá l ida , Jo sé R. P., Charles, E l ton. 
to, O. Pipare y O. Viparo, P i , Pero Pé rez -

> Una que le gusta. E l vecino. 

jPvmtos y estrel las 

bres de otros tantos poetas españoles, an t i ­
guos y modernos, y las estrellas una idea 
redentora. 

SEM. 

Fuga de cousoaarxtes 

. . a . a . a . . u . a .e . o . . o . a . . e . 

—O.e . u , . . i . a . . e . u . .a. 
¿ .o . ,G .a . .e.a.e e. .e. .e a? 

—.o .e . . e .a .o a.e. á . 0 . 0 
. e. . u . u . i . , u a . . a e , .e .a 

SEM. 

Las 12 l íneas de puntos nos dan los nom-

GoiTespondencia 

J . A . P.—Betanzos: P u b l i q u é lo que en­
viaste. Remite cuanto quieras. 

J . 1SÍ.—Santiago: ¿ V i ó á R. O? Haga efec­
t iva cantidad dicha. 

C. E . L .—Gorcubión: Le mandé recibos. 
S í rvase cobrar y remi t i r su importe. 

A . N . V .—Mondoñedo: Idem, idem, idem. 
Dígnese contestar. 

C. de C .—Madr id : Ver í a publicado escri­
to. A sus órdenes siempre. 

M . L . A . — M a d r i d : E s t á en deuda con la 
REVISTA. 

M . N . G.— Villardevos: ¡Pero hombre! D i 
al menos si has muerto para rezarte por el 
alma. 

R. A . de la B . — L e ó n : Vengan los otros 
ar t ículos . Eé l ic idades . 

i D . G. S .—León: Recibida carta y poesía» 
^ P u b l i c a r á s e oportunamente. 

R. P. C .—Málaga : ¿Qué es del buen a m i -
| go y de su familia? 

J . M . de L . — B i l b a o : Recib í libranza. 
Gracias. Ar t í cu lo no llegó aquí . 

R. L . ft.—Ponteoedra: ¿Te sigue el be­
rrenchín? Escribe. 

A . R., A . J . P., E . E . V . , J R. C. e tcé tera 
e t c é t e r a . — M a d r i d : ¡A oos rogamos gimien­
do y llorandol 

J . L . P.—Puentedueme: ¿Como le va, 
amigo...? Saludo familia. 

J . A . del P .—Fer ro l : Recibí ochavos j 
libros. Te ve ré en breve. Recuerdos. 

F . M . y P.—Ort iguei ra : ¿Cuando vienes? 
P r e g u n t á r o n m e por t í . 

E . P. P.—Pontevedra: Saldada cuenta. 
Proporcione lo consabido. 

M . A . — F e r r o l : ¿Qué hay de F J No sa 
olvide. Salude á esos amigos. 

A . L . G.—Las Puentes: Vencido otra 
trimestre, s í rvase remi t i r su importe. 

N. L . B .—Las Puentes: Idem, idem, idem. 
M . G.-—Ortigueira: Adeuda un semestre; 

tenga á bien girar . 
A . G . — M a d r i d : Hace diez meses no se 

sabe de t i . ¿Vives.. .? 
V . G. V . — M a d r i d : Hasta cuando usted 

guste. 
M . L.—Orense: ¿Qué es de ti? ¿Ouand» 

vienes á esta? 

S. 

IMPRENTA Y LIBKEEIA DE OAERE. 

SECCION DE ANUNCIOS 
¡ L É N D A D E HORROREI 

( A M I T R A DE FERRO A R D E N T E ) 
TRADICIÓN GAI—l—EQA ESCKITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

mió m\m mmm 
P R E C I O : ¡£2 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Calle Real, núm. 30. 

Impresiones de lujo y sencillas ~ Imp. de Garre 
Fie al 3 O — C o i " U L f i a 
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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
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Número suelto, 0,10.—Anuncios económicos. 
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Almacén de Quincalla y Ferretería de 

an Andrés 23, o r u ñ a , (an ticia h c t e í a de Bellas ar te s ) 
E l que visi te este acreditado establecimiento puede tener la seguridad de que no sa ld r á engañado , porque no se pide más que lo • 

justo, y encon t r a rá un buen surtido de Gamas forma inglesa con j e r g ó n metál ico, desde 35 pesetas en adelante. L á m p a r a s de mesa, co­
medor, escalera y para pasillo. Hules para piso, para mesa y para camas. Esta casa hace encargos especiales de hules para piso en la . 
forma que se desée y de una sola pieza, contando para ello con una r i qu í s ima colección de muestras de la mejor fábrica del mundo, 
sobre todo en linoleum, que los hay hasta de un cen t íme t ro de espeso r .—BAJILLAS D E POROELAISTA Y J U E G O S D E G A F E , 
copas y vasos de v id r io y medio cristal. Gubiertos de metal blanco y otras clases más ordinarias. L A V A B O S D E V I T O E I A , desde 10" 
pesetas en adelante. 

S e o o i ó n d © F e r r e t e r í a : Gran surtido de herramientas francesas, inglesas y americanas.—Herrajes para construc­
ciones.—Tachuelas francesas para calzado y otras.—Puntas de P a r í s , (grandes descuentos s egún la importancia del pedido).—Glavo 
para herrar. Acero Mi l án .—Hojas de l a t a . — E s t a ñ o superior.—Plomo en barras, planchas y tubos.—Zinc en planchas, tubos y cana-
les> Palas de acero, picachones, pistoletes y marretas.—Gocinas económicas clase garantizada: si no funciona se cambia por otra; los 
precios desconocidos.—Gran surtido de ba te r í a de cocina en ollas- fuertes, platos y cuantos utensilios se necesiten para la misma.— 
Gonstante surtido de pesas y medidas, así como romanas para las panaderas; todas del sistema decimal y á precios más baratos que en. 
n ingún^ sitio. 

Piedras francesas de L a P e r t é y de L a Dordoña de las mores canteras conocidas; se garantiza su clase y se venden más barato 
en ninffuna casa de Galicia. . 

Valentin Muñoz 
FONDA DEL COMERCIO 

6 6 — R e a l - 6 6 
E n esta antigua y acreditada casa encon t ra rá el públ ico esme­

rado y económico servicio, habitaciones espaciosas y trato afable. 

Se admiten encargos para banquetes den­
tro y fuera del establecimiento. 

66, R E A L , 66 C O R U Ñ A . 

* M A N U E L 
« « • T I 

44—R E A L -
Anteojos para teatro, marina y campo, 

magníficos y leg í t imos cristales de roca. 
y otros ar t ícu los meteo­
rológicos. 

Paraguas y parasoles 
en todos precios y clases. 

Composturas garant i -
IrMEDALi, 4 4 

NAYA 
€: t» 
-44 
Lentes ¡de todas clases con 
Barómet ros , t e rmómet ros 

Bastones con puños 
e legant í s imos . 

Precios ¡baratísimos. 

OMHfM M f S l f l 

B 1 V T O O O S T y V M A I V O í ? ; 
U L T I M A N O V E D A D GON A L M A N A Q U E P E R P E T U O Y 

^ T R A N S P A R E N T E S D E LOS DOS L A D O S 
D e p ó s i t o : S ;3 — O a n x o n O r a n d o - S 3 

Relojes de precis ión. Cadenas, Leontinas, Despertadores y todo 
lo concerniente al ramo. Se garantiza toda clase de trabajos. 

T a c o m p e t i d o r a 
Gran fábrica modelo de Pastas 
italianas para sopa movida á vapor 

M. Sanjurjo 3̂  Comp. 
Carretera de Santa Margaría 

Frenie a la Plaza de Toros.—CoruOa. 

2 , 0 0 0 CAPAS acahan de llegar á la 
Gran tienda de LOS CHICOS 

• . . . ^ - • 

Primera remesa de DOS MIL capas, precio 3, 4, 5, 
6, 7, 8, hasta 20 duros. 

Bandas de lana escocesa, terciopelo, piel de topo y 
de alta felpa. 

Gran Almacén de Música 
P I A N O S , I N S T R U M E N T O S Y ACCESORIOS D E T O D A S 

C L A S E S P A R A B A N D A M I L I T A R Y O R Q U E S T A 
0 4IVÜTO I í K I I 1 2 / V Y OOMJP.a 
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Unicos exclusivos representantes de las fábricas de pianos 
E r a r d Ronisch. y Estela Bernareggi . 

A c o n t a s á p l a z o s 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú ó rganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones .—PIANOS D E A L Q U I L E R . ' 

M M ¥ ¥ l l i 
O o n s i g n a t a r i o s 

G A T A LIMA.—3 

Linea de Vapores Asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A s e n t e - ¡ s L L O Y ü A " L E M A TV 

^ 3 _ S A N T A C A T A L I N A - 3 

O 1 — Í V E A L — 6 1 
Novedades en objetos para • r ega los .—Ar t í cu los de piel.—Devo­

cionarios, Registros, Pilas y Rosarios. 
Tar jetas , tarjetas, desde DOS pesetas ciento. 

Ptíiiltrit it l©ff§r 
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FOTOGRAFIA DE BELLO 
3 5>, S a n . A n d r é s , 3 5 — O o m n a 

F U N D A D A E N 1873 Y M O N T A D A S E G Ú N L O S 
Ú L T I M O S A D E L A N T O S 

V é a n s e sus escaparates: en ellos se exhiben por sec­
ciones los m á s modernos procedimientos conocidos 
asta el día . 


